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FONDO E M E T B f l G 
v a l v e b b e y m u s 

Nos, Herculano López, por la gracia de Dios y de la 
Santa Sede Obispo de Sonora y Vicario Apostólico 
de la Baja California. 

A. nuestro Venerable Clero y á todos los fieles de nues-
tra Diócesis y Vicariato Apostólico. Salud, gracia 
y paz en el Corazón amantisimo de Nuestro Señor 
Jesucristo. 

m E N E R A B L E S Hermanos y muy amados h i jos : 
Timpo h á que deseábamos dir igiros nues t ras letras 

pastorales, como lo liemos venido haciendo desde que, por la vo-
luntad de Dios Nuestro Señor, fu imos designado para regir y go-
bernar esta porción de la Grey de Nues t ro Señor Jesuc r i s to . 
Nues t ras enfermedades , que de dia en dia se agravan, y otras 
atenciones urgentes de nuestro santo ministerio nos lo habían i m -
pedido, y as iduamente pedíamos al Señor que nos diera algún 
descanso, á fin de poder sat isfacer nuestro deseo y cumplir nues-
t ro deber . P o r q u e debeis saber que Nuestro Señor ha querido 
cast igarnos y probarnos con una serie no in terrumpida de calami-
dades y de t r ibulaciones, suficientes para desalentar á un hombre 
que no tenga fe' en las promesas divinas, que no crea que después 
de la presente vida, llena de miserias, t rabajos y sinsabores, hay 
o t ra en l a q u e serán superabundantemente premiados los que eii 
esta sufren con paciencia los t r aba jos que Dios envía. Es ta es 
nues t ra fe', esta nuestra esperanza: porque estamos ciertos de que 
para gozar y re inar con Nuestro Señor Jesucr i s to en el cielo, es 
necesario suf r i r en la t ierra, como sufr ió Nuestro Señor Jesucr is -
to : "S i sust inebimus, et conregnabimus" ( I I ad Tim. c. I I . y. 
12 ) " Y no tan solo esto, mas nos gloriamos tambie'n en las t r ibu-
laciones: sabiendo que la tr ibulación obra paciencia; y la pacien-
cia, p rueba ; y la prueba, esperanza; y la esperanza no t rae confu-
sión (ad Rom. c. Y, vs. 3, 4, y 5.) 

Pe ro vengamos á nues t ro objeto. Llega la Sauta Cuaresma, 
t iempo en que, desde los pr imeros dias del crist ianismo, los fieles 
se consagran á la mortificación y penitencia, con el saludable fin 
de disponerse á celebrar d ignamente los mister ios de la pasión, 
muer te y resurrección de Nues t ro Señor Jesucr is to , por la p u r i -
ficación de la conciencia, por el ayuno, la abs t inencia y la ora-
ción. v 

La Cuaresma cr is t iana es de insti tución apostólica. Fue' i r ' 



tu ida pa ra conmemorar y honra r el ayuno de cuarenta días á que 
Nues t ro Divino Redentor quiso su je ta rse inmed ia t amen te que f u e 
baut izado por su s an to P recu r so r . Pe) o no solo para esto fue' 
ins t i tu ida la Cuaresma por la Igles ia desde los t i empos apostól i -
cos, sino pa ra cumpl i r la misión que recibiera de Nues t ro Señor 
.Jesucristo su f u n d a d o r , de p roporc ionar á los h o m b r e s todos los 
medios necesar ios pa ra la salvación. A esta ponen obs táculo las 
t res concupiscencias , á las que el Apóstol San J u a n a t r i b u y e to-
dos los males que hay en este m u n d o : á saber , la concupiscencia 
de la carne, la concupiscencia de los ojos y la sobe rb ia de la vi-
da. A estos tres pr incipios ó e lementos de muer t e espir i tual la 
Ig les ia católica opone tres pr inc ip ios ó e lementos de v ida : á sa-
ber , la mortificación corporal , el ayuno, la abs t inenc ia ; la recep-
ción de los san tos sac iamentos , <>n especial la confesión sacra-
mental y la recepción de la Sant ís ima Euca r i s t í a ; la orac ión. A 
es tas t r e s fuen t e s de santif icación quiere que ocurramos los cris-
t ianos, pa r t i cu la rmente en el santo t iempo de la Cuaresma, inst i -
tu ida muy sab iamente en la p r imavera : po rque en ese t iempo la 
na tura leza toda, como de jando el sueño en que estuvo sumerg ida 
du ran t e el invierno, recobra nuevo vigor y nueva vida. Es to mis-
ino se verifica en nosotros . E n la pr imavera parece que adquir i -
mos nueva v ida : l a s concupiscencias se agitan con más violencia : 
las pas iones se avivan: la sangre circula con más energía , y t odo 
nos indica que es preciso tomar algunas precauciones para evi tar 
que las p r imeras nos dominen, y que las demás nos a r r a s t i en al 

mal. . . . 
E s t o es prec isamente lo que la I g h s i a ha in ténta lo, al i n s t i t u i r 

la Cuaresma en la estación pr imavera l : darnos medios ef icaces 
pa ra sob repone rnos á nues t ras concupiscencias y enf renar nues-
t r as pasiones. Cou este fin manda que todos los crist ianos, d e s d e 
los veint iún años cumpl idos , estén obl igados á ayunar todos los 
dias de la Cuaresma, excepto los domingos , no hab i endo impedi-
mento legí t imo que excuse. L a Iglesia nuestra amorosa M a d r e 
no in ten ta ni desea sino nues t ro bien, nuest ra salvación, p a r a lo 
que f u é ins t i tu ida por Nues t ro Señor J e suc r i s to ; y por eso nos 
m a n d a que ayunemos, aun sabiendo que muchos ven con disgus-
to, o t ros muchos con desprecio y no pocos con mala voluntad , un 
remedio tan saludable y provechoso, como que nos ayuda eficaz-
mente á mantener á raya las pasiones. No hace otra cosa un mé-
dico intel igente , c u a n d o p re sc r ibe ei cauter io, ó la amputa-ción, 
ú ot ras operaciones dolorosas, aún repugnándolo el pac ien te : 
po rque cree que aquel los medios son necesar ios para la conserva-
ción de la vida. 

Lejos , pues , de nosotros ese espí r i tu mundano, h i jo de la f a l t a 
de fe y de car idad, que se que ja amargamente de que la Ig les ia , 

m a n d a n d o el ayuno y la abs t inenc ia á los crist ianos, des t ruye la 
s a l u d é inhab i l i t a p á r a l o s quehaceres o rd ina ros : po rque ni el 
ayuno es hoy lo que fué en los t iempos anter iores , t iempos en que 
exist ía viva la fé y la car idad era ardiente , ni obliga á los que es-
tán leg í t imamente impedidos por edad, en fe rmedad ó neces idad 
de t r aba ja r , á juicio de pe rsonas p ruden tes . E n t iempos anter io-
res los c r i s t ianos ayunaban , no haciendo más de una comida en el 
d ía , al ponerse el sol; y sin embargo aquel los cr is t ianos eran m u y 
sanos y robus to s y ten ían muy larga vida. En los t iempos presen-
tes se permi te á los que ayunan un-i parvedad por la mañana y por 
la t a rde ó por l i noche un í colación, demás de la comida de a l 
medio dia, que puede ser tan a b u n d a n t e como se quiera, sin tras-
pasar las leyes de la templanza; y sin e m b a r g o los cr is t ianos de 
hoy son enfermizos y endebles . P o r q u e los cr is t ianos de hoy, 
pa r t i cu la rmente los jóvenes , cr iados sin temor de Dios, sin pr in-
cipios rel igiosos, imbu idos en los e r rores del posit ivismo, del mate-
ra l i smo, sin o t ro Dios que el placer, sin más placer que d i s f ru t a r de 
todos los goces mater ia les : estos c r i s t i anos , re pito, son enfermizos y 
endeb les porque desde temprana edad se en t regan á los vicios, y 
se imponen pr ivaciones y sacrificios tales, que si por Dios lo hi-
cieran, ser ían unos santos. E s t o , y no los ayunos de la Ig les ia , 
es lo que les t rae enfe rmedades p rema tu ra s , que los inuti l izan á 
veces aún pa ra las f aenas ordinar ias . 

Revis támonos , al contrar io , del e sp í r i tu de sumisión y obe-
diencia á las leyes de la santa Igles ia nues t r a Madre , s egu ios de 
que todo lo que nos manda ó p roh ibe , nos lo m a n d a ó p roh ibe pa-
ra nues t ro b ien . Nos glor iamos de ser catól icos: muy bien : es ta 
gloria es m u y leg í t ima: porque ser católico es abraza- , c r ee r y 
p r o f e s a r l a verdad qu > predicó Nues t ro Señor J e suc r i s to y que 
dejó deposi tada en la Igles ia para ser enseñada á los hombres . 
P e r o 110 seamos católicos solo de n o m b r e : po rque esto y no serlo 
son u n a misma cosa; y el Supremo Juez tíxcluirá de su re ino á to-
dos aquel los que tuvieron el n o m b r e de católicos, pero no h ic ie-
ron la voluntad del P a d r e celestial. Así nos lo enseñó N u e s t r o 
Señor Jesuc r i s to , cuando d i jo : £ 'No todo el que me dice, Señor , 
Señor , e n t r a r á en el reino de los cielos: s ino el que hace la vo-
luntad de mi Padre , que es tá en los cielos, ese en t ra rá en el r e ino 
ce les t ia l . " ( S . Mat . c. V I I , v. 21.) Sob re es tas pa labras se e x -
presa S. H i l a r io del modo que s igue: " E l re ino de los cielos no 
es precio de solas pa labras . Dios no de ja rá de ser Señor de to-
do el universo, aunque nosotros 110 d igamos que lo es. P a r a ha-
cernos d ignos de hal lar el camino del cielo, es necesar io cumpl i r -
en todo la voluntad del Señor, gua rdando sus p r e c e p t o s . " ¿Y q u é 
católico, que lo sea de verdad, podrá ignorar que la voluntad del 
P a d r e celestial es que obedezcamos sumisamente los manda tos de 
la Iglesia? P o r eso Nues t ro Señor J e suc r i s to nos enseña á vor co -
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TOO gentil y pub l icano á todo aquel que no oye á l a Igies ia . (Sn. 
-Mat. e. X V I I I , v. 17.) 

Y no solamente el in terés de nues t r a propia salvación y la ne-
cesidad de pres tar obediencia á las leyes de la Ig les ia nos obli-
gan á purificar la conciencia en "la p isc ina sa ludab le del sacramen. 
to de la Penitencia, y á en f rena r las pasiones con la mortificación 
y el ayuno: obl íganos también el es tado actual del m u n d o : oblíga-
nos la persecución encarnizada que todas las pasiones jun tas ha-
cen á la Igles ia de Nues t ro Señor Jesucr i s to . Tended la vista 
por toda la redondez de la t ierra, y si juzgáis desapasionadamen-
te veréis un cuadro ve rdaderamente desolador . En todas par tes 
se 'desconoce á Dios y el sup remo dominio que t iene sobre todas 
las cosas. E n todas "partes es desconocido Nues t ro Señor Jesu -
cristo, que fué const i tu ido por el P a d r e celestial Rey del univer-
so. Unos le niegan cobardemente , como P e d r o antes de ser ílus-
t rado por el Esp í r i t u San to : otros , como J u d a s , le t raicionan y le 
venden, posponiéndole á sus gustos, á los placeres e in tereses 
mundanos ; y 110 pocos le azotan, le coronan de espinas, le ciuci-
fican v de nuevo le dan muer te en su corazón con sus blasfemias, 
y con sus impiedades , y con su ind i fe ren t i smo religioso. Y la 
Iglesia santa, esposa inmaculada de l Cordero de Dios, es despre-
ciada, perseguida v opr imida por los herejes , por los impíos y 
por los malos crist ianos, que de consumo t r a b a j a n sin descanso pa-
ra hacer desaparecer de sobre la t ierra á la única civil izadora del 
mundo, á la única salvadora de las soc iedades , á la única que en-
seña al h o m b r e su verdadero or igen y sus des t inos fu tu ros en la 
e te rn idad . 

¿Y este estado de cosas exigirá de nosot ros los cr is t ianos, que. 
por la miser icord ia divina, conservamos aún la fé, a lgunos sacri-
ficios para aplacar la ira de Dios, j u s t amen te indignado por los 
pecados de los hombres , y para i m p e t r a r el t r iunfo del b ien sobre 
el mal, de la verdad sobre el error , de la Igles ia sobre todas las 
sectas que impíamente le hacen la guerra? Sí , i ndudab lemen te : 
tan to más, cnanto que los sacrif icios que se nos exigen en el s an -
to t iempo cuaresmal son bien l igeros: la confesión sacramenta l , 
ei ayuno diario, excepto los domingos, y un ayuno que es muy lle-
vadero, si se compara con el que se observaba en otros t iempos, y 
la abst inencia en muy pocos dias . ¿Qué es esto, si se compara 
con los sacrificios que los mundanos hacen para conseguir un des-
t ino. para sat isfacer una pasión, ó aún para consumar un cr imen? 

Se nos exige la confesión sacramenta l . L a fa l t a de fé y de amor 
de Dios es la causa de que los mundanos vean con repugnancia , y 
aún con odio, la confes ión; pero en verdad que no hay cosa que 
llene de tan to consuelo á un corazón c inceramente crist iano, como 
el acto de deponer la carga de los pecados y miserias á los piés 
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de un h o m b r e que represen ta á Nues t ro Señor Jesucr i s to , y que 
con au tor idad divina ha de perdonar al pecador a r repent ido . U n a 
buena confesión produce en el a lma lo que nna medicina eficaz 
obra en el cuerpo . E s t a c ú r a l a s en fe rmedades f í s icas ; aque l l a 
sana de la en fe rmedad espir i tual del pecado. " A s í como el que 
suf re una indiges t ión; dice Origen, ó t iene el es tómago recargado 
de malos humores , si se aplica un vomitivo, se alivia del mal que 
le moles ta : as í los que han pecado, como quiera que ocultan ó re-
tienen den t ro de s í el pecado, sufren in ter iormente , y casi son 
ahogados por el h u m o r del pecado; pero si se const i tuyen en acu-
sadores de si mismos, confesándose depondrán á la vez el deli to 
y toda la causa de la en fe rmedad . " (Homi l . 2) 

Mas para ob tene r el perdón de los pecados y la sanidad espi-
r i tual po r medio de la confesión sacramental , es preciso que esta 
sea b ienhecha , y pa ra confesarse b i e n e s n e c e s a r i o - I o exami 
narse de ten idamente y con cu idado , pon iendo delante los manda-
mientos de la ley de Dios, los preceptos de la Iglesia , y las ob l i -
gaciones del propio estado, profesión úof ic io :2 . o hecho el exámen 
se ha ce pedi r á Dios la gracia del dolor ó contrición de los pe-
cados; de de tes ta r los por ser ofensa de la Bondad infinita, y del 
proposi to de no volver á cometerlos en lo sucesivo; y lue^o debe-
rá hacerse un acto de contr ición, que no es otra cosa que la de-
testación de los pecados comet idos con propósi to firme de confe-
sarse y enmenda r se : 3 o á este acto de contrición debe segui rse 
la confesión, que es la declaración de los pecados hecha á un sacer-
dote catolico, que tenga expedi tas sus licencias de confesar E s t a 
con lesión d e b e se r in tegra , es decir, deben confesarse todos los 
pecados morta les comet idos después de la úl t ima confesión b ien 
hecha, expresando la especie y el número de veces que se cometió 
cada pecado. P o r fa l ta do esta in tegr idad la confesión sera nula 
y sacri lega. La confesión debe ser hecha con sencillez es decir 
d e b e exponerse los pecados sin adornar con his tor ias ó cuentos 
ext raños la relación, y de una manera clara, sin re t icencias ni am-
bigüedades. L a confesión debe ser humilde , es decir , debe hacer 
se acusándose de fal tas propias , sin echar á otros la culpa sino 
a t r ibuyéndose a si mismo, á su propia malicia, á sus malas incli-
nociones, el h a b e r pecado. Debe , por ú l t imo hacerse la confesión 
con proposi to firme de obedecer al confesor en todo aquel lo que 
ve á la enmienda , á evitar las recaídas, á hu i r d e las ocasio -
nes próximas de p e c a r ; y 4 ® finalmente, el que se confiesa d e b e 
aceptar y hacer in tención de cumpli r la penitencia sacramenta l 
que el confesor le imponga. H e c h a la coufesión con es tas disposi 
c iones y requisi tos , el alma, después de la absolución, queda sa 
na de la en fe rmedad del pecado y l ibre del peso que la opr imía v 
ve realizado el cumpl imiento de aquel las dulcís imas pa labras de 
Nues t ro Señor J e s u c r i s t o : " V e n i d á mí, todos los eme os hal la i s 
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agobiados por el peso de vuestros pecados, yo os aliviare"' (Su. 
Mat. c. X I , v. 28.) i . M m p n . 

E l ayuno y la abs t inencia es lo segando que la Ig les ia n o s m a 
da en el santo t iempo de la Cua re sma . Y aquí no liaremos, Vene-
rab les H e r m a n o s y muy amados hijos, mas que repet i r Jo que eu 
este mismo t iempo os d i j imos el año proximo pasado en nues t ra 
de'cima tercera Carta pas to ra l . 

" E l ayuno Desde el Miércoles de Ceniza has ta el Sábado San-
to, excnpto los domingos in termedios , están obl igados a ayunai 
todos los fieles c r i s t ianos de uno y otro sexo, desde que han cum-
plido la edad de veint iún años. D e es ta obligación e s t án ex-
cusados, de mono qun no pecan no ayunando, los que, como dic„ 
el catecismo del P . Ripalda , " n o pueden h a c e r l o cómodamente 
por edad, enfermedad ó necesidad de t r aba ja r . ' P o r edad es tán 
excusados del ayuno los que no lian cumpl ido ve i tmn anos , y se 
aún la doc t r ina moral de San Alfonso L igor io , los sexagenarios, 
ó los que tienen ya sesenta años. P o r en fe rmedad no están obli-
gados á ayunar los que suf ren gravemente de la cabeza o del esto-
mago; las' mujeres que están grávidas ó cr iando, y en genorai 
s iempre que se padece alguna enfermedad , que hace muy molesto 
el avuno. P o r necesidad de t r aba ja r se excusan del ayuno todos 
aquel los que tienen que ocuparse d iar iamente , ó poco menos, en 
t r aba jos fue r t e s mentales ó corporales. Pe ro como cuando somos 
jueces en nuest ra propia causa nos juzgamos con demasiada be-
nignidad, bueno es consul tar con personas ins t ru idas en los casos 
de enfe rmedad ó necesidad de t r aba j a r . L o s que sin excusa le-
RÍtima dejan de ayunar en la Cuaresma , lo mismo que en otros 
dias del año en que la Igles ia manda el ayuno, pecan morta lmen-
te y cometen tantos pecados, cuantos días omiten el ayuno — L a 
abs t inencia . Consis te esta en la privación de carne huevos, leche 
y todo lo que proviene de la leche. P o r ley general todos los d ías 
de ayuno son de abs t inenc ia ; pero por indul to especial .a Ig les ia 
concede á los hab i tan tes de la Repúb l i ca Mexicana permiso para 
comer carne, huevos y lacticinios la mayor pa r t e de los días d e ayu-
no quedando exceptuados del indul to , en cuanto al uso de la car-
ne , ' so lamente los d ias s iguientes : el Miércoles de Ceniza; todos 
los viernes de la Cuaresma con los cuat ro ú l t imos días de a 
Semana Santa , miércoles, jueves, viernes y s abado ; la Vigi l ia de 
Navidad , 24 de D ic i embre ; la Vigilia de Pen tecos té s ; la Vigi l ia 
de los Apóstoles San P e d r o y San Pablo , 28 de J u m o y la Vigi-
lia de la Asunción de la Sant í s ima Virgen M a n a , 14 de Agosto. 
L a abs t inencia de carne en estos dias obl iga a todos los crist ia-
nos desde que han l legado al uso de la razón, es decir, desde a 
edad de siete años regularmente . Los huevos y lacticinios solo 
se p roh iben á los que ayunan, en lo que vulgarmente se n o m b r a 

parvedad) por la vienen den t ro de la 
dias de ayuno, y ^ ü , e n , \ ° n V l T s | e l e s la promiscuación, es de-
Cuaresma, es p roh ib ida a t o á o s l o s ^ c ( / m u l a . ' ' 
cir, tomar carne y pescado eu una » « m u l l d a e n el 

L a comunión sacramenta l « V ^ ' b S ent iéndese por t i empo 
t i empo pascual . R i g o r , ^ e ^ ^ b » » ^ * d q ¿ e R a m o s 
pascual los qu ince días , d e Nues t ro Señor J«su-
bas t a el que s igue al de 1» R e ^ i i e c c i o n e ^ ^ ^ d e 

,c r is to . P e r o en nues t ro pa í s , pm n n ^ c o m u n i ó n l,as-
Ios Prelados-, puede cnmpl . rse p^cc Pt ^ ^ p n S C U ! , ; 
cual desde el Miércoles de CVnlJ*^^ ^ ele p e ^ ^ 
y el año pasado os d i j imos que s | U d o e B e l t i em-
mayor en Sonora , que en o t ras D o ^ > 1 G , 
po pa ra el cumpl imiento pascual has el a u q m l s e re-
' P a r a cumpl i r con el p recep to de , c o r n a l o ^ , S l d e c i r , 
quiéren- t res condici-mes: - t i d o voluntaria-
que se haga sm conciencia de , e e . e l k : 2 . * q u e h a y * 
m e n t e en l a c ó n esion, o Señor Jesuc r i s to , 
ve rdadera manducac ión del c u e . p o dé is s e . a l e s t ó m a -
para lo que es necesar io M u e l a s g i a d a comunión se 
go ' luego que se recibe en la l engua y 0 * ó e n otra igle-
haga en la I g U s i a " ^ o P á U c o . 

i r - : 

» t « - « ^ 0 0 1 1 e l e " m 

tu d e la Iglesia. , , i cómo que nos-pre-
E1 t i empo de Cuaresma.es t iempo d M u e J ^ P ^ l ¿ f r i 6 

paramos p a r a , conmemora r l a mne del de-
k u e s t r o Señor J e suc r i s to P ^ ^ ^ m i r n o s a e ^ ^ ^ 
monio ; y y a se ve que cuando uno es ta de due ^ d i v e r t , m > e n -
d l , s m a d í e ú ot ra persona ó desnatural iza-
tos mundanos so pena de se, x * ^ ¿ r a a u d a , M«e du ran t e 
do. P o r eso la Igles ia qui l e aunque no t i r ¿ t 
la Cuaresma , los cr is t ianos se a ^ t e n g - . n a a p í u t n r í a n mucho 
t ros y otros d iver t imientos nnmc aiH^ que io P ^ ^ ^ 
cíe la mort i f icación y peni tencia a que deben 

N o s o t r o s , venerables he rmanos y 
santo ministerio, en v n e s t r a s p ^ c a s ^ fe l igreses 
tivos, p rocurare is explicar m ^ X Z t h e c h o sino t ra ta r muy 
las verdades que en eslt* n o J ^ " ? * p a r a vues t ras ins t ruc-
someramente , con e fi» de <iaros mato at p ^ d ( , s l i n a d o pa-
ciones al pueb lo fiel. E l t 'euipo de ia resm B , i n b t t t d o 
xa cosechar el buen g f ^ S t S " e r q u e s . L a cosecha se-
cón vuest ras exhortaciones , plat icas y s e m Q Q | g g g 



nar io á toda, clase de pecalíores d a ° , l / T ^ e l C O ü f e ^ 
y dirección que n e c e s i t r ^ ' J , ! ^ U U ° l a s ^ r u c c l o -

c i tando á todos á l a o S S S k í T ? J condición, y ex-
t i e n d a y á l a p e r s e t ncia en' T b J K h f r T * 6 * ^ » 
umco medio de moralizar T I ? , ' , a q u i e l verdadero y 
asechanzas de nuestros f , L t P U e l ° S ' 7 d e d a r l o s contra las 

m o de la buena c o n e j e a Í L Í Z ^ t t ' m e n d o e I * » t i m ¿ 
nues t ro santo ministerio ? ' ** D ° 8 C ° g e e D e l ejercicio de 

vu e sto-os*Párroco^s'"no nTu" " T V * P a r e m o s deciros que 
que nós mfsm°0 ^ % S y a T o s t t ^ ~ ^ ^ * 
»ores? Sed b u e n o ^ « t & ^ S ^ W U U e S t r i ' S « a r t a s a n ^ 
v i r tud : no os dejéis seducir d e ' ' ^ o s fervorosos, amantes de la 
c»'usen vergüenza l i r i a s d e l o s m n f i ^ ^ ^ 8 Í g , ° : n o 0 8 

cío OS den el nombre de beatos ! C U f n d o P o r A p r e -
té, y confesad en presencia d« ! W ° 8 , a l z a d v u e s t r * fien, 
tólieos, apostólicos, r o S o s v Ó u e y n a d i ° 8 í ? ' b f 8 8 <»ne 8 0 Í s ca-
te y de la caridad de N u e s t r o ' ¿ I " i " P ? d r á . « « P i a r o s de la 
«es, ni las angust ias , n el h a m Z e T u T 1 l h 8 ' " f a c i e -
res peligros, ni las nersecucione« ' - . d ? 8 . n u d e z ' »i ^ mayo-

en el domingo de Q n L u á g S a v ^ 8 

'»ero de Cuaresma, concluido S f ' J 8 e
1

r e P e t l , r á «1 domingo pri! 
Dada en H e r m o s i l l o á l o s v l á i ™ 8 A 1 0 ^ a M i s a » « A P 

m.l ochocientos noventa v dos * n * ^ m e s d e W o de 

* a&H.„.trabo, apo^f ico be f a e a í i f o r „ i a 




